
DOMINGO 20 DE diciemBRE DE 2020 
iv DOMINGO DE adviento 

1ª lectura: 2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16  
Sal.: 88, 2-3. 4-5. 27. 29  
2ª lectura: Romanos 16, 25-27 
Evangelio: Lucas 1, 26-38 

 En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María. 

 El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo.» Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquél. 

 El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gra-
cia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pon-
drás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 
Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 

 Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a va-
rón?» 

 El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la 
fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que 
va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, 
que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis me-
ses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra.» 

 Y la dejó el ángel.  
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 En este IV Domingo de Adviento el Evangelio fija nuestros ojos en María. 
Aquí tenemos la mejor escuela para ponernos en camino al encuentro con Jesús y 
celebrar sinceramente la Navidad del Señor.  

 Estamos en Nazaret, en una casa sencilla, ante una humilde muchacha de 
corazón limpio y lleno de Amor: todo parece sin importancia, NADA, y sin embar-
go está sucediendo TODO. Así es Dios… Invitándonos a retornar a lo esencial, a lo 
que de verdad merece la pena, a la simplicidad de la vida donde las personas nece-
sitamos de bien poco para ser felices. San Lucas expresa la pobreza del entorno 
donde el Señor se va a hacer hombre, como después aparecerá también delante 
de nuestros ojos en el pobre pesebre de Belén. En el silencio, en lo secreto y en lo 
más insignificante, resultan los acontecimientos más grandes donde Dios se nos 
regala.  

 No hacen falta grandes discursos, muchas palabras, ni ruidos ni espectácu-
los asombrosos, porque el Padre pone su mirada en el corazón y no tanto en las 
apariencias. Ni grandes sensaciones, ni emociones exuberantes, ni sentimientos a 
flor de piel… Simplemente HÁGASE EN MÍ.  El amor obediente y lleno de confian-
za de María trae al mundo al Enmanuel, el “Dios con nosotros”.  

 Así, en Nazaret, el Amor se hace carne, humano, que se puede ver y tocar, 
entrega, ofrenda, visibilizado en obras concretas que nacen del corazón, y que 
cambian el mundo sin que el mismo mundo se entere. Así es Dios, así es María, así 
es el Amor que hace nuevas todas las cosas. Silencioso, discreto y a la vez clamo-
roso por la alegría que provoca en la intimidad de la persona que lo practica y que 
sale de sí misma para comunicarla y compartirla con los demás. 

 Frente a la falsedad del “amor romántico”, que seduce con palabras y es 
corto en acciones, que se busca a sí mismo disfrazado de sentimientos compla-
cientes, que intenta convencer con un bombardeo de sensaciones hasta marear a 
las personas y dejarlas caer en el vacío; frente a esa caricatura en Nazaret vence el 
Amor que sana, libera y dignifica, haciéndonos abrazar cada instante de la vida 
como un regalo, en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, dan-
do sentido a todo.  

 DIOS ES AMOR. Ese es el lema que nos ha acompañado a Santa Eugenia en 
Adviento, nos acompañará en Navidad y debe ser también el centro de nuestro 
pensamiento en el día a día. Desde la casa de Nazaret, en la sencillez y lo secreto, 

nuestra Madre María nos ayuda a ponernos en camino andando en este Amor. 
Bonita preparación para llegar a Belén…y al cielo. HÁGASE EN MÍ.  

Comentario al evangelio 
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Vida parroquial 
SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 

 

24 diciembre (Nochebuena) :  

Horarios de misas 

• 10:00 Última misa de Adviento. 

• 19:30 Misa de la Víspera de Navidad. 

• 23:30 Misa de Medianoche (“Gallo”): Previa inscripción para partici-
par debido al límite de aforo por las medidas sanitarias . 

Un sacerdote estará disponible para confesar a lo largo de la mañana, 
desde las 9:30h hasta las 13:00h. y por la tarde desde las 17:00h hasta las 
19:30h.    

El Santísimo Sacramento estará expuesto desde las 17:00h hasta las 
19:30h . 

  

25 diciembre (Navidad): Eucaristía a las 10, 11, 12, 13, 18:30 y 19:30. (Se 
suprime la misa de 9:00h). 

 

27 diciembre: FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA: en todas las Eucaris-
tías se renovarán las promesas matrimoniales de los esposos presentes.  

 

Disponibles las balconeras de Navidad (5 euros) y Evangelios de cada día 
del año 2021 (2,5 euros tamaño pequeño y 5 euros tamaño grande).  


